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			Sinopsis

		

		
			Uno de los libros más leídos de todos los tiempos.

			Más de 100 años después de su publicación, este libro se ha consagrado como un clásico atemporal de autoayuda que sigue inspirando a la gente a ser exitosa y más rica. Wallace D. Wattles sostiene que la verdadera riqueza no se alcanza por suerte o por azar, al contrario, es una ciencia que todos podemos aprender y aplicar en nuestro día a día.

			Centrándose en el poder del pensamiento y la capacidad de manifestación, el autor nos revela de forma clara y concisa los principios universales para adoptar una mentalidad de prosperidad, atraer la abundancia y alcanzar un éxito financiero sin precedentes.

			Este es el sistema que cientos de multimillonarios de todo el mundo ya han empleado. Así que ya seas emprendedor, inversor o simplemente alguien que busca desbloquear su potencial de riqueza y mejorar sus finanzas personales, aquí encontrarás una guía imprescindible para sentirte realizado y obtener la vida de prosperidad con la que siempre has soñado.

		

	
		
		
			La ciencia de hacerse rico

			Cómo ganar dinero y alcanzar la vida que deseas

			Wallace D. Wattles
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			Biografía

		

		
			Wallace D. Wattles (1860-1911) fue un escritor estadounidense y uno de los máximos exponentes del Nuevo Pensamiento. Tras una infancia humilde, Wattles empezó a estudiar las corrientes filosóficas del mundo, centrándose en el pensamiento de Georg Wilhelm, Friedrich Hegel y Ralph Waldo Emerson. A partir de ahí, desarrolló sus propios principios y logró aplicarlos con éxito a su vida. En 1910 los compartió con el mundo en La ciencia de hacerse rico, una obra que explica cómo superar las barreras mentales para atraer la riqueza. El libro ejerció una notable influencia en autores como Napoleon Hill, Robert Schuller o Anthony Robbins y, más adelante, también inspiró a Rhonda Byrne para escribir el célebre bestseller El secreto. Asimismo, es autor de La ciencia de ser grandioso y La ciencia de estar bien. Murió en 1911, pero sus ideas han viajado por todo el mundo y han perdurado a lo largo de los años, inspirando a las generaciones futuras e impulsándolas hacia la grandeza.

		

	
		
		
			PREFACIO

			Este es un libro pragmático, no filosófico. Un manual práctico, no un tratado teórico. Fue pensado para hombres y mujeres cuya necesidad más apremiante es el dinero; en otras palabras, es para quienes desean hacerse ricos primero y, luego, filosofar. Es para aquellos que hasta ahora no tienen el tiempo, ni los medios ni las oportunidades para ahondar en cuestiones metafísicas, pero quieren ver resultados y están dispuestos a aceptar las conclusiones de la ciencia como base para la acción, sin ahondar en los procedimientos mediante los cuales esas conclusiones fueron obtenidas.

			Se espera que el lector acepte a ciegas los principios fundamentales de esta ciencia, de la misma manera que asumiría las afirmaciones concernientes a una ley del electromagnetismo promulgada por un Marconi o un Edison, poniendo toda su fe en ellos. De este modo, al actuar bajo sus principios, probará su verdad sin miedo ni duda. Quienes hagan esto se enriquecerán, ya que la ciencia aquí aplicada es una ciencia exacta, y el fracaso no es una opción. Sin embargo, para quienes deseen estudiar teorías filosóficas, citaré en este libro a algunas autoridades en la materia.

			El monismo, la teoría del universo que defiende que Uno es Todo y Todo es Uno, que una sola sustancia se manifiesta a sí misma como el supuesto de muchos elementos del mundo material, es de origen hindú, y de manera gradual ha ganado su lugar en el pensamiento occidental en los últimos doscientos años. Es la base de toda filosofía oriental, así como la de Descartes, Spinoza, Leibniz, Schopenhauer, Hegel y Emerson.

			El lector que tenga interés en estas bases filosóficas deberá leer a Hegel y a Emerson por cuenta propia.

			Al escribir este libro, he sacrificado toda consideración que no contribuya a la sencillez y simplicidad de estilo con el fin de que todos puedan entenderlo. El plan de acción que he implementado aquí ha sido trazado a partir de las conclusiones de la filosofía, y ha sido evaluado a fondo y ha superado la prueba definitiva del experimento práctico: sí funciona. Si deseáis saber cómo he llegado a las conclusiones, deberéis leer lo que escribieron los autores mencionados anteriormente; pero si lo que queréis es cosechar los frutos de su filosofía en la práctica, leed este libro y seguid a pies juntillas sus instrucciones.

			WALLACE D. WATTLES

			 

			 

		

	
		
		
			1

			EL DERECHO A SER RICO

			Independientemente de lo que pueda decirse a favor de la pobreza, la verdad es que no es posible vivir una vida plena y exitosa a menos que uno sea rico. Nadie puede alcanzar el grado óptimo en su talento o en el desarrollo de su alma a menos que tenga mucho dinero, porque para que el alma alcance su máxima expresión y el talento pueda desarrollarse, se requieren muchas cosas, y no se puede acceder a ellas a menos que dispongamos de dinero suficiente para comprarlas.

			Una persona desarrolla su mente, alma y cuerpo usando las cosas, y la sociedad está organizada de tal manera que debemos tener dinero para adquirir esas cosas. Así pues, la base de todo progreso individual radica en la ciencia de hacerse rico. 

			El objetivo de toda vida es el desarrollo, y todo aquel que tiene vida posee el inalienable derecho a alcanzar su máximo desarrollo.

			El derecho de una persona a la vida significa su derecho al uso libre e ilimitado de todos los recursos que sean necesarios para su total desarrollo, tanto mental y espiritual como físico; dicho de otro modo, su derecho a ser rico.

			En este libro no hablaré de riqueza de una forma abstracta. Ser realmente rico no significa estar satisfecho o conformarse con poco. Ninguna persona debería conformarse con poco si puede tener más y disfrutar más. El propósito de la naturaleza es el progreso y el desarrollo de la vida, y cada persona debería poseer todo aquello que pueda contribuir al poder, elegancia, belleza y riqueza de la vida.

			Contentarse con menos debería 
ser pecado.

			La persona rica es aquella que posee todo lo que quiere para vivir toda la vida que es capaz de vivir. Sin dinero nadie puede tener todo lo que desea. La vida ha avanzado mucho y se ha vuelto tan compleja que incluso el hombre o la mujer más común requiere de una gran cantidad de dinero para vivir de una manera que, al menos, se aproxime a la plenitud. Naturalmente, todos queremos convertirnos en aquello que somos capaces de ser. El deseo de materializar todas las posibilidades innatas es inherente a la naturaleza humana; no podemos evitar querer ser lo que podemos ser. El éxito en la vida se basa en convertirse en todo lo uno quiera ser. Sin embargo, solo haciendo uso de las cosas podremos convertirnos en aquello que queremos ser, y solo podremos tener acceso a las cosas si somos lo suficientemente ricos para adquirirlas. Entender la ciencia de hacerse rico es, por lo tanto, el conocimiento más esencial de todos.

			No hay nada intrínsecamente malo en el deseo de hacerse rico. 

			El deseo de riqueza es, en el fondo, el anhelo de tener una vida más próspera, plena y abundante, y ese deseo es meritorio y digno. Es difícil encontrar una sola persona que no quiera vivir con abundancia o que no quiera tener el suficiente dinero para comprar todo lo se le antoje.

			Hay tres motivos por los cuales vivimos: para el cuerpo, para la mente y para el alma. Ninguno es mejor o más digno que el otro; todos son igualmente deseables y ninguna de estas tres cosas —cuerpo, mente y alma— puede vivir plenamente si despreciamos cualquiera de las otras dos. No es justo ni noble vivir solo para el alma y negar la mente y el cuerpo, del mismo modo que está mal vivir para la mente negando el cuerpo y el alma.

			Todos conocemos las terribles consecuencias de vivir para y por el cuerpo negando la mente y el alma; y sabemos que la vida real es la expresión completa de todo lo que una persona puede dar a través de su cuerpo, mente y alma. Sin importar lo que pueda decir, ninguna persona será realmente feliz o estará satisfecha a menos que su cuerpo esté viviendo plenamente para cada una de sus funciones, y a no ser que ella misma sea auténtica tanto en mente como en alma. Dondequiera que haya una posibilidad inexpresada o una función no realizada, hay un deseo de insatisfacción. El deseo se traduce en una posibilidad que quiere materializarse o en una función que busca alcanzar un rendimiento óptimo. 

			Una persona no puede disfrutar de su cuerpo de forma plena sin una buena alimentación, ropa cómoda, un techo que lo cobije y la libertad que le arrebata trabajar en exceso. El descanso y el ocio también son necesarios para estar en plena forma. Del mismo modo, uno no puede vivir su mente con plenitud sin libros y sin el tiempo necesario para estudiarlos, sin la oportunidad de viajar y sin el tiempo para observar, o sin compañía intelectual. 

			Para vivir nuestra mente con plenitud, debemos tener distracciones intelectuales y rodearnos de todos los objetos artísticos y toda la belleza que podamos usar y apreciar. Por último, para que nuestra alma viva con plenitud, debemos amar, y la pobreza impide que nuestro amor alcance su expresión total.

			La mayor felicidad se encuentra en otorgar beneficios a quien amamos; el amor encuentra su expresión más natural y espontánea en el acto de dar al otro. El individuo que no tenga nada que dar no puede ejercer como esposo, padre, ciudadano o ser humano. Una persona encuentra la plenitud de su cuerpo cuando hace uso de las cosas materiales, a la par que desarrolla su mente y expande su alma. Por eso es de gran importancia que cada uno de nosotros alcance la riqueza.

			No hay nada malo en querer ser rico. Salvo en contadas ocasiones, no podemos evitar desearlo. Es perfectamente legítimo prestar toda nuestra atención a la ciencia de hacerse rico, porque es el más noble y necesario de los estudios. Si la ignoramos, estaremos abandonando nuestro propio deber hacia nosotros mismos, así como hacia Dios y hacia la humanidad; no hay tarea más noble ni deber más loable que aprovechar al máximo nuestro potencial.
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			LA CIENCIA DE HACERSE RICO

			Hay una ciencia para hacerse rico, una ciencia tan exacta como el álgebra o la aritmética. Hay ciertas leyes que gobiernan el proceso de adquirir riqueza, y una vez se aprenden y se siguen a rajatabla, cualquiera puede hacerse rico con certeza matemática.

			Tener dinero y propiedades es el resultado de hacer las cosas de una manera concreta. Aquellos que hacen las cosas de esta manera —ya sea adrede o de manera accidental— se vuelven ricos. Sin embargo, aquellos que no siguen esta fórmula —no importa cuán duro trabajen o cuán capaces sean— seguirán siendo pobres.

			Es una ley natural que de unas causas similares se derivan unas consecuencias similares, y, por lo tanto, cualquiera que aprenda a hacer las cosas de esta manera concreta inevitablemente se hará rico.

			Que la afirmación de arriba es cierta se comprueba con los siguientes hechos: hacerse rico no es una cuestión de contexto, porque si así fuera, toda la gente que vive en determinados barrios se haría rica. La gente de una ciudad entera sería rica, mientras que los ciudadanos de otra serían pobres; todos los habitantes de un país tendrían un alto poder adquisitivo, mientras que los del país vecino vivirían inmersos en la pobreza.

			Por todas partes vemos a gente rica y pobre conviviendo en el mismo entorno y a menudo envueltos en las mismas situaciones o actividades. Cuando dos personas viven en el mismo lugar y se dedican al mismo negocio, y una se vuelve rica mientras que la otra permanece pobre, se pone en evidencia que hacerse rico no es principalmente una cuestión de entorno. Algunos contextos pueden ser más favorables que otros, pero cuando existen dos personas que se dedican al mismo negocio, que viven en el mismo barrio, y una se vuelve rica mientras que la otra fracasa, esto nos indica que hacerse rico es el resultado de hacer las cosas de una manera concreta.

			Más aún, la habilidad de hacer las cosas de esta manera concreta no se debe solamente al talento, ya que muchas personas que tienen gran talento permanecen pobres, mientras que otras que tienen muy poco se enriquecen.

			Cuando estudiamos a la gente que se ha vuelto rica, encontramos que se trata de un grupo mediocre en todos los aspectos, sin mayor talento ni habilidades que los de otras personas. Es evidente que no se han enriquecido porque tienen talento y habilidades que otros no tienen, sino porque hacen las cosas de una manera concreta.

			Hacerse rico no es el resultado de ahorrar o economizar. Mucha gente avara es pobre, mientras que algunas personas generosas a menudo se vuelven ricas. Del mismo modo, hacerse rico no consiste en hacer cosas que otros dejan de hacer, ya que dos personas que estén en el mismo negocio a menudo hacen exactamente lo mismo y una se enriquece mientras que la otra sigue siendo pobre o cae en bancarrota.

			De todo lo mencionado, debemos llegar a la conclusión de que enriquecerse es el resultado de hacer las cosas de una manera concreta.

			Si hacerse rico es el resultado de hacer las cosas de una manera concreta, y si unas causas similares siempre producen unas consecuencias similares, entonces cualquier hombre o mujer que pueda hacer las cosas de esa forma se hará rico, y de este modo toda esta cuestión recae en el dominio de la ciencia exacta.
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